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ADVERTENCIA 

En el próximo número publicaremos el retra-
to de D.J n i Carvajal. 

Van publicados los de los Sres. Ruiz Zorrilla, 
Pi Margall, Castelar, Salmerón , marqués de 
Santa Marta y brigadier Villacampa. , 

Los hay en cartulina que se venden A PESE-
T A . Para los suscriptores á SESENTA cén-
timos. 

T R I S T E Z A S 

El Sr. Ruiz Zorrilla ha aconsejado á los emigra-
dos uijue cada cual procure colocarse en la mejor 
situación posible dentro de la nueva ley?, creyen-
do que «la resistencia de que muchos se muestran 
partidarios, siendo muy digna de admiración y de 
elogio, no produciría ventaja a lguna á la causa que 
defendemos». 

Y, siguiendo este consejo, susecretarib, Sr . Pr ie-
to, que tanto y tanto ha escrito contra la amnistía 
desde que se votó, se ha acogido á e l la ; sin duda 
para dar ejemplo d los demás emigrados. 

Después de consignar la sorpresa que nos ha cau-
sado este cambio de actitud en pocos días, debemos 
protestar de lo que acerca de esto ha dicho con in-
signe mala fe algún periódico monárquico, atr ibu-
yendo este acto del Sr. Ruiz Zorrilla al deseo viví-
simo de quitarse de encima la carga de los emigra-
dos; en primer lugar , porque para él nunca lo han 
sido, y en segundo, porque no inspira sus acciones 
en móviles tan pequeños. 

Ese acto tiene desgraciadamente más significa-
ción, afecta más hondamente á la política revolucio-
naria; es algo así como un corte de cuentas con el 
pasado; la preparación para fijar el Sr. Ruiz Zorri-
lla su actitud definitiva. 

Lamentamos que desde hoy la figura del señor 
Ruiz Zorrilla quede un tanto desairada en el des-
t ierro , continúe mucho ó poco tiempo en él. Las 
honradas y valerosas de los emigrados daban con -
siderable relieve á la suya. 

Acaso nos engañemos, y nos alegraríamos; mas 
hoy no podemos por menos de pensar que esos emi-
grados son los heraldos que anuncian la venida del 
Sr . Ruiz Zorrilla. Y venir éste á España sin los ho-
nores del triunfo, debemos confesarlo, aunque nos 
duela: es una derrota completa para la política que 
hemos sostenido desde la fundación de E L MOTÍN. 

Nuestros habituales lectores saben que cada-vez 
que se ha tratado de esa venida hemos opinado en 
contrario. Queríamos ver al Sr. Ruiz Zorrilla en el 
extranjero, rodeado de respeto y consideración por 
su consecuencia, antes que confundido aquí con los 
que nada han hecho desde la restauración por la 
causa republicana. Soñábamos un Ruiz Zorrilla en-
trando en España vencedor con todos los presti-
gios, ó enterrado en extranjero suelo con todos los 
respetos. Es decir, que deseábamos para él, ó vida 
envidiada, ó muerte gloriosa. 

Nada de esto parece que puede ser. Lo sentimos 
por él y por todos, mas no nos arrepentimos de ha-
ber creído posible a lguna de esas cosas, y haber 
dedicado tantos años á levantar la figura revolucio-
naria del Sr. Ruiz Zorrilla. 

¿Varía él de opinión ahora y viene á España 
mandando los Borbones, después de haberles de-
clarado guerra á muerte? ¿Se arroja voluntaria-
mente del elevado pedestal en que el pueblo lo 
había colocado ? 

No tenemos medios para impedirlo; si los tuvié-
ramos, á buen seguro que no viniera. Y 110 lo ha-
ríamos en provecho nuestro, sino en el de la revolu-
ción. ¡Es tan difícil crear un prestigio como el que 
él había llegado á alcanzar, para oponerlo á las mi-
serias, las debilidades y los egoísmos que hoy tanto 
abundan! 

I N F L E X I B I L I D A D D E L A L Ó G I C A 

Diez ó doce paisanos, en pleno día, han hecho 
fuego contra la guardia de prevención del cuartel 
del Buen Suceso, en Barcelona, hiriendo á dos sol-
dados. 

¿Obedecían á un plan revolucionario abortado? 
¿Fueron instigados por alguien? ¿Obraron por su 
cuenta? Lo ignoramos, mas á juzga r por la prisa 
que se han dado á lavarse las manos ciertas gentes, 
lo último parece lo más probable. El dolorosamente 
sorprendido del Sr. Salmerón ha sido ahora paro-
diado por muchos, republicanos. 

Hubiéramos comprendido que cualquier republi-
cano, en jus ta defensa, nogara su complicidad en el 
acto; pero no que ninguno se apresurara á hacerlo 
sin correr riesgo personal. 

Yo les preguntar ía á esos madrugadores de dis-
culpas: 

Si efectivamente el hecho hubiera obedecido á un 
plan político, y el éxito lo corona, ¿habrían pro-
testado de él, y tenido la honradez de condenarlo? 

En suma; el hecho, bien sea producto de un plan 
ó de una exal tación, mejor ó peor dirigido, más ó 
menos disculpable, resulta un salivazo que la lógi-
ca arroja sobre el montón de debilidades, acomoda-
mientos, vacilaciones y contradicciones que consti-
tuyen desde hace algún tiempo la política republi-
cana, no en lo que respecta al pueblo, que siempre 
es el mismo, sino en lo que toca á los que han sido, 
y por desgracia siguen siendo a ú n , sus directores. 

S E N T E N C I A E S P E R A D A 

En 8 de Noviembre del año último publicamos el 
artículo á que pertenecen los párrafos siguientes: 

«Desde que el Sr. Catena, propietario de El País, ó 
varios socios on su nombre, que esto no lo recordamos, 
presentaron en el casino de la calle de Esparteros una 
proposición para establecer allí juego, y se retiraron á 
abrir otro porque no fué aprobada, es vergonzoso lo que 
viene ocurriendo on Madrid dentro del partido republi-
cano progresista. 

Aparte do la inmoralidad del acto, hoy bofetadas en 
el nuevo casino; mañana intervención de las autoridades; 
sueltos depresivos en los periódicos, comunicados, pro-
testas; cierre dol local, apertura de otro; disputas sobro 
la propiedad ; escritos al gobernador civil: pleitos. 

Cuándo se posesionaban de la codiciada presa los unos; 
cuándo eran desalojados por los otros; y ¡á todo esto la 
junta directiva del partido Bin tomar una resolución 
enérgica; y los periódicos monárquicos burlándose de 
los republicanos; y acentuándose las divisiones; y trans-
cendiendo las miserias que la envidia y la codicia se dis-
putaban á las masas dol partido progresista, que si de al-
go tuvo siempre fama justa y merecida fué de puro y 
desinteresado! 

¿Nos importaban estas cuestiones á los demás repu-
blicanos? SÍ, porque se exclamaba: «los republicanos 
escandalizan por cuestiones de juego»; porque además 
se aseguraba que gentes del casi<10 donde se jugaba in-
tervenían directa y autorizadamente en asuntos de gran 
transcendencia y responsabilidad. 

Por esto en más de una ocasión censuramos en EL 
MOTÍN la conducta de los que daban tan tristes espectá-
culos, diforenciándonos de algunos republicanos pro-

gresistas importantes que echaban pestes contra lo que 
ocurría, y, sin embargo, transigían y se codeaban con 
los autores del mal en comités, juntas y otros orga-
nismos. 

Y ouenta que al hablar de este modo no es porque 
desconozcamos á nadie el derecho que tiene á disponer 
de su dinero como mejor se le antoje, si bien en estoH 
negocios se trata generalmente de disponer del de los 
demás: no. El Sr. Catena hubiera podido abrir todas las 
casas de juego que le diese la gana, si tales son su pro-
fesión ó sus aficiones, sin que á nosotros se nos hubiera 
ocurrido ocuparnos de él, como no nos ocupamos de los 
demás que las explotan. 

De lo que hemos protestado, de lo que liemos debido 
protestar, es de que se introduzca la perturbación en uu 
partido por cuestión de intereses personales; que se cu-
bra con su bandera una casa de juego; que se den escán-
dalos á diario; que alcancen al jefe de la revolución, por 
cuyo prestigio tenemos el deber de velar, los dardos en-
venenados que la pasión política forja con motivo de es-
to; y, en suma, que organismos de esa índole interven-
gan para nada ni bajo ningún pretexto en asuntos polí-
ticos ó revolucionarios. 

Podrán ser las persona» que lo forman quizás tan dig-
nas, tan consecuentes y tan leales como otras que las 
censuran: podrán ser, por excepción, modelos de repu -
blicanos y caballeros; pero las cosas son como son, y ro-
mo son hay que aceptarlas. 

Tjas casas donde se juega dependen en absoluto de la 
voluntad de los gobernadores civiles; éstos no tienen in -
teres, sino todo lo contrario, en que los ropublicanos ga-
nen dinero en el juego, que pueden emplear muy bien eu 
hostilizar ú la monarquía; el que ve quo les permiten 
jugar, desconfía; el que desconfía, duda; y el que duda 
puede llegar á deducir consecuencias que le hagan re-
traerse de servir á la causa revolucionaria ó que le obli-
guen á poner en entredicho la conducta de ciertas per-
sonas que acaso únicamente puedan ser tachadas de dé-
biles ó sobrado benévolas con lo que á todas luces es 
perjudicial. 

Y basta ya de esta cuestión enojosa, á menos que al-
guien quiera oir más.» 

El Sr. Catena , propietario de El Pais y miem -
bro de la j u n t a directiva del partido republicano 
progresista, tal vez por instigación ó consejo de al-
guien , llevó á E L MOTÍN á los tr ibunales. 

No concurrimos al acto de conciliación, porque 
no pudiera suponerse siquiera que tratábamos de 
dar explicaciones, y el Sr. Catena mantuvo la que-
rella con tesón y saña. 

Tal vez este buen señor, desconociendo lo que es 
EL MOTÍN, pensó que al ver próximo el juicio oral 
cantaría una palinodia igual ó parecida á la escan-
dalosa quo cantó El País el 6 de Agosto de 1889 al 
verse con el agua al cuello á causa de las querellas 
entabladas contra él por el Sr. Montero Ríos, con 
motivo de las enormidades que le dijo cuando el cri-
men de la calle de Fuencar ra l ; palinodia quo dió 
por resultado la ret irada de las querellas. 

Pero como E L MOTÍN no las ha cantado nunca , 
por mas que haya estado dispuesto siempre á recti-
ficar los conceptos erróneos que pueda haber ver t i -
do, llegó el juicio oral (que por cierto se verificó á 
puerta cerrada á petición del defensor del Sr. Cato-
na, para evitar sin duda que la prensa reprodujese 
los argumentos de nuestro defensor) y del resultado 
pueden juzga r nuestros lectores por los consideran-
dos de la sentencia que insertamos á continuación: 

«PRIMERO: CONSIDKKANDO que es doctrina constan-
te la de que el delito de injurias se caracteriza especial-
mente por la intención con quo se ejecutan las accione» 
ó profioren ó estampan las frases que en su caso han d • 
constituirlo, y que es además indispensable que unos y 
otras tiendan directamente á ofender á tercera persona 
por alguno de los modos determinados en el artículo 
cuatrocientos setenta y uno del Código. 
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EL MOTIN 

' SEGUNDO: CONSIDERANDO que para conocer y apre-
ciar la intención ha de recurrirse á los actos que la ex-
teriorizan, y para .juzgar el alcance de un escrito repu-
tado ofensivo no basta fijarse en frases aisladaB sino que 
es preciso armonizarlas con el sentido general del artí-
culo; y como el originario de este proceso tiene por ob-
jeto censurar que con motivo de tratar de establecerse ó 
haberse establecido el juego en un centro de reunión 
del partido republicano, presidido por Catena, se haya 
dado ocasión A continuos escándalos y hondas discusio-
nes con desprestigio de ese partido en que militan el 
querellante y el acusado; es evidente que razones que 
se expenen como fundamento de la crítica no son sus-
ceptibles de perjudicar en lo más mínimo el nombre y 
fama del primero. 

TERCERO: CONSIDERANDO además que ni en los pá-
rrafos primero y sexto, de que deriva el agravio la parte 
autora, ni en lo restante del artículo hay frases ni con-
cepto alguno que envuelva deshonra, descrédito ni me-
nosprecio para D. Antonio Catena, toda vez que no se 
le atribuye siquiera expresa, categóricamente, el haber 
sido él quien fundó ó intentó fundar una casa de juego. 

C U A R T O : CONSIDERANDO que aun cuando esta im-
putación apareciese formulada de una manera clara y 
concreta sería improcedente la acción de injurias ejer-
citada, por que atribuyéndose á Catena un delito de los 
que dan lugar á procedimiento de oficio, lo que se ha-
bría cometido, supuesta la falsedad de la imputación, 
sería un delito de calumnia. 

QUINTO: CONSIDERANDO por todo lo expuesto que 110 
hay méritos para dictar una sentencia condenatoria.— 
Vistos los citados artículos y el cuatrocientos sesenta y 
siete del Código y setecientos cuarenta y nueve de la Eey 
de Enjuiciamiento criminal: Fallamos que debemos ab-
solver y absolvemos, etc.» 

He aquí & lo que ha quedado reducida la quere-
lla presentada tan aparatosamente , y consentida, 
si no apoyada, por personas que tenían el deber po-
lítico de haber impedido que este escándalo so die-
se; he aquí adónde llevan el despecho y acaso el 
afán do halagar los pequeños y ridículos odios de 
quien, en este punto concreto del juego, juzgaba al 
Sr. Catena más duramente que EL MOTÍN, sin per-
juicio de util izar los servicios que pudiera prestarle. 
Porque en el fondo de esta querella hay algo que, 
si un día nos vemos obligados á hacer público, de-
jar ía á alguien malparado. 

Y dicho sea esto, réstanos sólo dar las gracias al 
eminente jurisconsulto D . Vicente Romero Girón 
por habernos honrado aceptando nuestra defensa, 
y al inteligente cuanto activo procurador D . Luis 
Soto por el nuevo servicio que nos ha prestado. 

M A N O J O D E F L O R E S M Í S T I C A S 

Por Calatayud ha caído un apóstol, hijo predilecto de 
Padre Eterno, según dice. 

Hasta ahora no ha hecho milagros: se limita á predi-
car el Evangelio, visitar tabernas, coger pítimas, dormir-
las, y otros trabajos preparatorios. 

Como acostumbra á dormir en los soportales, le pre-
guntan algunos impíos si sus trabajos apostólicos no le 
han producido para un catre. 

¿Qué entienden ellos de loque es pobreza evángelica? 
El que pretenda ser santo, 

pero santo á la moderna, 
al salir do la taberna 
debe dormir sobre un canto. 

Para desahogado, un capellancete de Masamagrell 
que fué al Cabañal de Valencia á remojar su humanidad 
vigorosa. 

Llegó á una taberna, dejó allí la librea del oficio, y, 
vestido de persona, se fué á una caseta de baños de la 
playa, la más inmediata al departamento de las mujeres. 

Plantóse un taparrabos, se echó al agua, y, colándo-
se por entre las bañistas, á ésta tiento y á la otra pelliz-
co!, promovió tan gran escándalo, que el alcalde del pue-
blo se vió obligado á detenerle y oficiar á la superioridad 
lo que ocurría. 

Y luego se extrañarán algunos deque llame curanji -
bios á mis amados presbíteros, cuando por mar como por 
tierra conservan siempre sus aficiones. 

El alcalde y el teniente alcalde de Almendralejo han 
regalado á las hijas de María para una rifa un juego de 
copas, una escribanía y una lavativo mecánica. ¡Ah! y 
unas coplas de su propio cacumen que son otras jerin-
gas literarias. Véase la muestra: 

«Como objeto preferente 
que acompaña la misiva, 
observad la lavativa 
que os regala el presidente.» 

Como se ve, la piedad de ese par de monterillas apa-
rece en las anteriores berzas tan dudosa como su gusto 
literario. 

Porque lo que desean en resumidas cuentas es que las 
hijas de María Be jeringuen. 

Se ha visto á puerta cerrada en la Audiencia de Sala-
manca una causa seguida contra el presbítero Luciano 
Sánchez porabusos deshonestos cometidos en la persona 
de Angel de la Mano en la carretera de Valladolid. 

Cada día se aprende una cosa nueva. Hasta ahora so-
lo conocíamos... (de referencia) presbíteros que se dedi-

caban á esas cosas en sacristías y seminarios. Por lo vis-
to, los hay también que trabajan en caminos, carreteras 
y encrucijadas. 

¡Ni aun á campo raso estamos seguros sin un buen 
"•arrote! 

Ocurrió días pasados 
que un devoto malagueño 
en la catedral oraba 
con santo recogimiento. 
Llegósele otro creyente, 
enorme faca blandiendo, 
y le exigió que lo diera 
cristianamente el dinero, 
iliciendo: -Me entrega usted 
cuanto lleva, en el momento, 
ó le abro con este chisme 
un boquete en el chaleco.» 
Y sin esperar respuesta 
acometió al caballero, 
y huyó dejándole herido 
de gravedad en el suelo. 

Va veis fieles á lo que 
os exponéis yendo al templo: 
á que os desvalije un cura 
ó un seglar os deje secos. 

Regresaban del santuario de San Mauricio unos car-
listas de Malavella, que al parecer habían hecho más uso 
del vino profano que del agua bendita. 

En el camino se encontraron á unos liberales, empe-
zaron á insultarlos, ¡y no fué tunda la que so ganó aque-
lla troupe de-bota y devotísima! 

Dios ayuda á los malos cuando son más que los bue-
nos. Y aun sin serlo, cuando conservan sus cabezas á me-
jor temperatura que los creyentes. 

El ayuntamiento de Manresa ha despedido á dos 
guardias municipales muy dignos, sustituyéndolos con 
dos hermanos, ambos carlistas activos en la última cam-
paña. 

La mejor recomendación para obtener cargos públicos 
en esta situación es presentar una de servicios firmada 
por cualquier cabecilla. 

Conque á ello, partidarios del Chapa. 

Como le caen pocos bautizos al páter de Perelada, re-
conviene á los casados. A lo mejor se encuentra á uno y 
le dice: 

— Hola, Fulano. Me parece que hace ya mucho tiem-
po que no tienes ninguna criatura. 

¿No les parece á ustedes que es mucha oficiosidad la 
ile ese sotana'!1 Ya sólo faltaría que se ofreciese como 
ayudante de los maridos poco laboriosos. 

El sotanoíde de Ontiñcna ha anunciado ú sus feligre-
ses que 110 lloverá en el pueblo en castigo de que no 
van á misa. 

Pues profecía por profecía. Yo le vaticino que si con-
tinúa insultando tan groseramente á los que hablan á 
la puerta de la iglesia, el mojor día le van á romper al-
guna parte esencial de su individuo. 

El monterilla de Hondón de las Nieves ha disparado 
un bando en el que se imponen multas á los que no sa-
luden al cura ó murmuren de los santos. 

En ese pueblo no debe haber mucha higiene ni poli-
cía urbana, porque cuando los alcaldes se preocupan de 
que las conciencias de sus administrados estén limpias, 
no lo suelen estar las calles y sitios públicos de su ín-
sula. 

Torre Esteban ílambran. Lucha intestina entre curia-
nas. Párroco murmura de ex teniente, y ex teniente de 
párroco. Partidarios respectivos broncas arman. ¿Qué 
hacen autoridades? 

—Lo que yo. Cuando pelean dos curas, me limito á 
verlos desde la barrera y que allá se las hayan. ' 

En un santuario próximo á Tarazona estaba un mi-
litar enfermo rezando á la virgen. 

Entró un cura, y encarándose con él, le dijo:—¿Qué 
haces? ¿Kezar para que te cure la virgen? Las vírgenes 
son como los médicos malos: ni curan ni matan. 

¡lioca de ángel! 

Dice el orewius de San Miguel de Olerdola que en su 
vida ha visto gente más estúpida que sus feligreses. 

Si se refiere á los que van á la iglesia á oir paciente-
mente esos insultos, acaso tenga razón. 

P A L O S Y P E D R A D A S 

Se ha inaugurado en Montero un Círculo republicano, 
que se dedicará á combatir los perniciosos manejos del 
caciquismo, á propagar las ideas republicanas y á difun-
dir la instrucción pública. 

El acto de la apertura estuvo concurridísimo, y se 
pronunciaron elocuentes discursos. 

Después se celebró un espléndido banquete, y al final 
se hizo una colecta á favor de los emigrados republica-
nos, que produjo treinta y tres pesetas sesenta y ocho 
céntimos, cantidad que hemos recibido y entregado en 
la administración de ha República. 

En nombre de aquellos á quienes se destina ese dona-

tivo, damos las gracias á los republicanos de Montoro, 
deseándoles grandes éxitos en la obra que con tanto en-
tusiasmo y abnegación han emprendido. 

La manía de hacer chistes, tan desarrollada en el mi-
nistro de la Gobernación, se ha hecho extensiva & los 
periódicos ministeriales ú oficiosos. 

Uno de éstos, tratando de quitar importancia á los 
sucesos de Barcelona, dioe que el hecho de llevar alias 
la mayor parte de los detenidos prueba, que son unos 
pobres diablos. 

V prueba además, que al atacar un cuartel á pecho 
descubierto 110 han ido á buscar un alias en forma de 
título nobiliario para sí ó para los suyos, como otros al 
sublevarse al frente del enemigo. 

No hay que temer, en todo lo que resta de verano, 
cambio alguno de situación política. 

Martínez Campos, según ha manifestado al redaotor 
de un periódico, no se ocupará durante ese tiempo mas 
que en hdetar dos pipas que le ha regalado Fabié. 

No tienen, pues, que temer los conservadores los hu-
mos del general, que tan caros costaron á los fusionistas. 

Por ahora, sólo los gasta con las pipas de que le pro-
vee el ministro do Ultramar en justo pago de la cartera 
que le debe. 

Ceruelos va á dejar tamañito al propio San Pedro en 
lo de inventar nuevos arbitrios municipales. 

Como San Pedro sobro la miseria, trata de imponer 
una coatribución sobre la juerr/a y el escándalo, permi-
tiendo que los cafés y tabernas estén abiertos toda la no-
che mediante el pago de quinientas pesetas. 

Ceruelos lo conocí; 
pero si hace ó no milagros 
que lo digan en Madrid. 

En el partido judicial de Albuñol (Granada), la fuer-
za armada es la enoargada de oobrar las contribuciones, 
y el contribuyente que no puede pagar es conducido á la 
cárcel atado codo con codo como un criminal. 

Esto debe ser un efecto de la última embajada ma-
rroquí, que ha debido enseñar á las autoridades conser-
vadoras su sistema de cobrar los tributos. 

Porque el procedimiento seguido por las de Albuñol 
resulta riffeño puro. 

En Lisboa se proyecta la celebración de un gran mee-
tintf para pedir al gobierno la abolición de las casas de 
enseñanza religiosa. 

El gobierno no debe acceder á semejante petioión, 
porque el remedio sería peor que la enfermedad. 

No habiendo doncellas en las casas religiosas, los que 
á ellas se dedican las buscarían en las casas particula-
res, y no habría en Portugal un hogar seguro. 

La embajada marroquí ha regalado al Sr. Cánovas ta-
pices, fajas do seda, un cojín y una gumía. 

El galán y el guerrerro tienen ya armas y galas, pero 
¿y el trovador de Elisa? 

Para que el obsequio fuese completo, debieron los 
moros haberle regalado también una guzla. 

Un periódico ha oído decir á los zorrillistas que las 
anunciadas conferencias de Martos con su jefe no harán 
variar á éste en la conducta que viene siguiendo hace 
algún tiempo. 

¡Claro! como que para dar gusto á Martos no tiene que 
variar, sino que persistir en la marcha que ahora sigue. 

Doce mil duros nos ha costado la visita de los moritos. 
Sírvales la noticia de consuelo á los habitantes de Ceu-

ta para soportar la dieta forzosa á que les condenan los 
súbditos del sultán negándose á surtirles de provisiones 
hace ya algunos días. 

R I R L I O G R A F Í A 

El número 31 de La España Moderna, correspondiente A Jul io, 
contiene importantísimos trabajos. 

Cada número de esta revista forma un grueso volumen de ¿24 pá-
ginas en 1 0 mayor, que se vende suelto á doce reales. 

Se remiten tomos de muestra gratis, pidiéndolos á la administra-
ción, Serrano, 68, Madrid. 

liemos recibido el número 8 del Nuevo Teatro Critico que con 
tanto éxito viene escribiendo doña Emilia Pardo Bazán. 

Se publica mensualmente por folletos de cien páginas en 8.° mayor. 
Número suelto 1,50 peseta, en las oficinas de La España Editorial, 
Mendizábal, 34, Madrid, y principales librerías. 

Chateaubriand, biografía y estudio crítico por E. Zola. Así se ti-
tula el tomo 8.° de la biblioteca Extranjeros Ilustres, y ea tan no-
table como los anteriores. Precio: una peseta. Sáenz de jfubera Her-
manos, Campomanes, 10, Madrid, y principales librerías. 

J U A N L A N A S 
por 

JOSÉ NAKENS 

Un tomo: DOS pesetas. 
Los suscriptores directos á E L MOTÍN, y los 

que en adelante se suscriban, pueden adquirir 
esta obra, y las demás de nuestra Biblioteca, 
con el cuarenta por ciento de rebaja, francas de 
porte. Pago adelantado. 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4, 

Ayuntamiento de Madrid




